
La basura argentina
OSVALDO BAYER :: 29/05/2009
Los indios nos vamos de nuestro paisaje porque no nos han dejado nada. Nada, ni tierra ni
árboles... aquí, en las ciudades, hay por lo menos basura

Estuve por las costas del Paraná. El río amado desde la niñez y, luego, apenas salido de la
adolescencia, cuando fui marinero timonel del vapor “Madrid” y viajábamos desde Buenos
Aires hasta Asunción. Pero esa profesión, llena de descubrimientos y paisajes, se acabó
cuando hice la famosa huelga de 1950 y fui el único tripulante del “Madrid” que cumplió con
la resolución de la asamblea.

Por eso me desembarcaron para siempre. Como me lo dijo a los gritos el prefecto nacional
marítimo de Rosario mientras rompía a pedazos mi libreta de embarque: “Usted jamás va a
volver a pisar los buques de la patria”. Y tuvo razón. Nunca más volví a pisar los buques del
Paraná. Debo estar todavía en alguna lista, ésas que se pasan entre sí los dueños de los
mares y de los ríos. Sí, estuve ahí, en Rosario, hace pocos días. Vi la villa miseria integrada
por los tobas chaqueños. Cada vez con más habitantes. Vienen todos, uno a uno, desde las
tierras de sus ancestros, donde vivieron miles de años. Pero nuestra civilización los empuja
o los echa a patadas. O con sierra mecánica.

Encuentro a uno de ellos, con su rostro típico de hijo de la tierra. Le pregunto a boca de
jarro: “¿Y ustedes por qué abandonan su paisaje y se vienen aquí?”, “Porque no nos han
dejado nada”, me responde con sabia lentitud. “Nada, ni tierra ni árboles... aquí, en las
ciudades, hay por lo menos basura.” Me quedo en silencio. Para qué hablar más. Por lo
menos le dejamos la basura, para que la revuelvan. Pienso en Tupac Amaru, a quienes los
cristianos lo atamos de cada brazo y de cada pierna a caballos y después le cortamos la
lengua y la cabeza. Ahora les dejamos la basura. A lo mejor encuentran algo.

En Rosario le propongo a una delegada coya hacer todos los años, para el 25 de Mayo o el 9
de Julio, una marcha de los pueblos originarios hacia el monumento a Julio Argentino Roca,
en el centro de Buenos Aires, a pedir que se quite ese bronce maldito creado por la década
infame. Sí, a ese Roca que dijo en el Congreso de la Nación (textual) que “la ola de bárbaros
que ha inundado por espacio de siglos las fértiles llanuras ha sido por fin destruida... el
éxito más brillante acaba de coronar esa expedición dejando así libres del dominio del indio
estos vastísimos territorios que se presentan ahora llenos de deslumbradoras promesas al
inmigrante y al capital extranjero”.

Y después, en Londres, el mismo Julio Argentino Roca dirá, en el banquete que le ofreció la
empresa Baring Brothers: “He abrigado siempre una gran simpatía por Inglaterra. La
República Argentina, que será algún día una gran nación, no olvidará jamás que el estado
de progreso y prosperidad en que se encuentra en este momento se debe en gran parte al
capital inglés”. Y entregará, acto seguido, dos millones de hectáreas de la Patagonia a 137
estancieros británicos con la concesión Grünbein.

Sí, una marcha de protesta. En silencio, sólo con los sones de esa música originaria traída
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desde los rincones de los siglos. Para que se lo baje del bronce al genocida y que se le
devuelvan las tierras comunitarias a los pueblos nativos de estas tierras.

Aprendimos una historia donde nos enseñaron –de acuerdo con la línea dejada por Roca–
que los pueblos originarios eran “los salvajes, los bárbaros”. Pero la historia verdadera nos
demuestra que en ningún momento seguimos la línea trazada por los pensadores de Mayo.

Ya con las guerras intestinas interminables de federales y unitarios, con el degüello de
prisioneros, las luchas armadas y políticas entre la capital y el interior después de Urquiza,
la ya citada campaña contra los pueblos originarios para quedarnos con la tierra, el
verdadero genocidio que fue la guerra contra el pueblo paraguayo, la ley roquista de la
expulsión de los obreros extranjeros para combatir la digna lucha por las ocho horas de
trabajo, las represiones obreras del coronel Falcón e Yrigoyen en la Semana Trágica, la
Patagonia Rebelde y contra los hacheros de la empresa británica La Forestal, las catorce
dictaduras militares contra la democracia, el invento argentino de la “picana eléctrica” para
nuestra policía y la culminación con uno de los sistemas represivos más perversos de la
historia del mundo: la desaparición de personas, el robo de niños y el arrojar prisioneros
vivos desde aviones al Río de la Plata.

Todo eso, además de los grandes negociados de algunos gobernantes, nos dejan sólo como
solución la autocrítica profunda de nuestra historia y refundar la Nación, por fin de acuerdo
con los principios inalienables de la ética.

Para ello, seguir a fondo con las investigaciones de los crímenes de la última dictadura. Se
ha perdido casi un cuarto de siglo para tratar sólo de “mirar para adelante” y no analizar
cómo fue posible, en un país “católico”, tanta maldad, tanta crueldad.

Es que hay, en la sociedad, muchos obstáculos: los que todavía tienen miedo, los que se han
complicado de alguna manera y quieren desligarse de su anterior falta de conducta y los
que defienden, en lo que pueden, a los autores de la llamada “muerte argentina”.

El profesor universitario Osvaldo Hugo Cucagna, docente en la cátedra de Derechos
Humanos que ejercí en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires,
ha sido testigo de un hecho que merece toda la atención de la Justicia y de los organismos
oficiales y no oficiales de Derechos Humanos. El 5 de abril de 2006, el profesor Cucagna
concurrió a una reunión del CEIM (Centro de Investigaciones de Medios de Comunicación y
Semiología de la Vida).

Al comenzar esa reunión, se presentó ante los ocho concurrentes la directora de cine
Gabriela Kessler, francesa, para hacer un trabajo para su escuela de cine en Londres. Les
solicitó reportearlos a todos sobre los treinta años del golpe de Estado militar y sobre el
efecto del terrorismo en cada uno. Cuando le tocó el turno a la doctora Silvia Patera, ésta
relató que en 1976 era enfermera en el Hospital Militar Central, donde trabajaba desde
antes y lo hizo hasta el final de la dictadura.

En total, doce años. Allí –y esto lo confesó ante las cámaras– la hoy doctora Patera fue
obligada a aplicar inyecciones de clorato de potasio a prisioneros internados en el lugar. Es
decir que, por “obediencia debida”, fue utilizada como instrumento de asesinatos aplicados
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a los llamados “desaparecidos”. Además, reconoció haber sido miembro de las dotaciones de
los “vuelos de la muerte” de prisioneros. En los veintiséis años siguientes de democracia
sólo una vez había relatado lo mismo en el curso de Psiquiatría de la APSA, ante un grupo
de psicodrama.

Osvaldo Cucagna instó a la doctora Patera a realizar la denuncia correspondiente ante la
Justicia y ante los organismos de derechos humanos. Como esto no se llevó a cabo, Cucagna
hizo la denuncia ante la Justicia y acompañó la traducción mediante la lectura labial del
DVD donde la doctora Patera hizo su confesión, ante el Juicio por la Verdad, que preside el
doctor Schiffrin. Este citó a la doctora Patera, pero ella se negó a declarar. Y entonces pasó
a la calidad de imputada.

Todavía no se ha iniciado ninguna investigación sobre lo ocurrido en el Hospital Militar
Central durante la dictadura. El “caso Patera” serviría como punto de partida. Todos
aquellos que trabajaron en ese hospital tienen el deber de declarar lo que vieron e hicieron
en ese período. Eso se llamaría coraje civil. Si no lo hacen caen en la complicidad con los
horrendos crímenes. Lo mismo tienen que hacer los asistentes a la reunión en la cual la
doctora Patera confesó su colaboración en los vuelos de la muerte, en el nacimiento de
niños de prisioneras que luego fueron regalados a familias de militares, policías y civiles y
en aplicar inyecciones de clorato de potasio a los prisioneros.

En la búsqueda de la verdad y para que esto nunca vuelva a ocurrir deben presentarse todos
los actores y testigos. Con esto no van a perjudicar a la doctora Patera, quien así podrá
enfrentar su propio problema psicológico no resuelto al callar. Quien haya trabajado en
aquel tiempo en ese hospital militar tiene el deber ético de presentarse y declarar ante la
Justicia. Si no, llevará la carga de la sospecha durante el resto de su vida.

¡Cuánta basura moral hemos acumulado los argentinos al permitir primero y al callar
después! Es la misma basura de la que se guardó silencio durante un siglo y medio después
del crimen cometido contra los pueblos originarios, a los cuales, ahora, condenamos a la
basura material.
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